
EL FRUTO DEL ESPÍRITU ES AMOR  

Es una alegría poder compartir con ustedes una reflexión sobre el fruto del Espíritu, 

esta vez hablaremos del Amor de Dios. Este tema lo veremos en dos partes, primero 

explicaré la clase de amor que Dios nos entrega y en la segunda parte la clase de amor que 

debemos dar a los demás. Comencemos recordando que la primera característica del Fruto 

del Espíritu es el amor, porque todas las demás características dependen de esta cualidad. 

Sé que quizás digas que sabes qué es el amor, ya que es una palabra que siempre usamos, 

decimos amar a una persona, a un animal o juguete, pero la verdad es que no siempre 

usamos bien esa palabra.  

Todos anhelamos amar y ser amados, desde el bebé que duerme plácidamente en los 

brazos de su madre hasta el anciano que espera con ansias la visita de sus hijos y familiares, 

todos tenemos una necesidad innata de sabernos importantes, valiosos y amados por otras 

personas. El amor es uno de los temas más tratados en la literatura, el cine y la música. Hay 

infinidad de libros, canciones y poemas dedicados a él, aunque muchas veces es confundido 

con la palabra querer.  

La Biblia nos habla mucho sobre el verdadero amor. De hecho, nos dice claramente 

que Dios es amor (1ª Juan 4:8) y en él encontramos el mejor ejemplo del amor verdadero e 

incondicional. De manera simple la palabra amor es “entregar algo a alguien” y la palabra 

quiero es “desear algo de otro”. Para poder comprender el amor de Dios es necesario que 

veamos una escena no muy agradable pero verdadera, al principio te parecerá malo, pero 



así es, si no reconocemos esto nunca podremos valorar el amor de Dios, así que pon 

atención.  

El Señor nos creó buenos, para disfrutar de Él, de todas sus riquezas, hermosura y 

glorificarle, pero nosotros nos apartamos de Él y no quisimos oírle ni obedecerle, te 

preguntarás ¿cómo y cuándo?, te diré como simple ejemplo que cuando mentimos o 

desobedecemos, justo ahí quebrantamos una ley, un mandamiento de Dios, así nos hacemos 

culpables y por ello necesitamos un castigo, tal y como pasa cuando quebrantamos una ley 

del estado. La diferencia es que esta vez desobedecemos a Dios y Él es un juez justo y 

bueno, que no puede pasar por alto las desobediencias o maldades que cometemos, de otra 

manera sería injusto y nadie quiere eso.  

Déjame explicarte mejor quiénes somos como seres humanos sin Dios, y no lo digo 

yo, sino Dios en la Biblia:  

PECADORES, (Ro. 3:23)  

BAJO MALDICION, (Gal. 3:10)  

ESTÁBAMOS SEPARADOS DE DIOS (Isa. 59:2)  

NUESTRA PAGA ES LA MUERTE, (Ro. 6:23)  

CUANDO ÉRAMOS ENEMIGOS DE DIOS, Él hizo las paces con nosotros a través de la 

muerte de su Hijo. (Ro. 5:10)  

Todo eso es cierto, pero de igual manera es cierto que Él nos ama y no quiere 

nuestra perdición o castigo, es por lo que envió su hijo a rescatarnos de esa condenación y 



castigo. Ahora mira lo que la Biblia dice que hizo Dios en su amor por nosotros y no 

dejarnos en esa condenación:  

“Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo el que crea en Él  

no se pierda, sino que tenga vida eterna”. (Jn 3:16)  

Es decir que Él nos amó de tal manera que dio a su hijo a morir por nosotros, para 

salvarnos y darnos vida nueva, esto lo hizo cuando éramos pecadores, es decir no teníamos 

ningún atractivo, no le obedecíamos, lo rechazamos, e hicimos o hacemos muchas cosas en 

contra de sus mandamientos. Por eso Él vino a la Tierra, a reconciliarnos y se entregó para 

rescatarnos de ese castigo y de la esclavitud de hacer cosas malas, entonces no teniendo 

nada nosotros que ofrecerle a cambio, al contrario, solo cosas negativas Él nos amó, eso es 

amor de verdad.  

¿Cuándo sucedió todos esto?  

En la cruz, Él murió y luego resucitó para darnos nueva vida y eso demuestra que 

ahora Él nos perdona si le recibimos como Señor de nuestras vidas. Él, siendo Dios, se 

entregó por nosotros, no porque seamos hermosos, buenos, hábiles o inteligentes, sino 

porque Él se compadeció de nuestra debilidad, eso muestra que amor es entregarse por 

completo a otro.  

Dice Isaías que Jesús en la cruz fue herido por nuestras rebeliones y molido por 

nuestros pecados, que Dios cargó el pecado de todos nosotros en Jesús su hijo. (Is. 53:5-6). 

Pedro dice que el justo murió por los injustos. Él nos amó con un amor que limpia, da una 



nueva vida, olvida el pasado y las cosas malas que hicimos y ahora nos llama como hijos 

amados, ahora somos sus amigos y podemos conversar con Él, ya no estamos separados, Él 

nos escucha y nos da su espíritu para que podamos amar, así como Él amó.   

Si comprendemos eso entonces podemos amar así, de otra manera nuestro supuesto 

amor será egoísta y solo vamos a querer algo por interés. Lamentablemente, así lo hacemos 

muchas veces, estudiamos por las notas, ayudamos a alguien por un regalo, decimos amar 

cuando algo es lindo o nuevo, luego ya no, eso no es amor. Damos gracias a Dios por su 

gran amor por nosotros, no rechacemos ese gran amor y vayamos a Él confiadamente que 

hay perdón y salvación en su nombre.  

Por último, quiero hacerte una pregunta, Jesús se entregó por ti hasta morir ¿tú 

entregarías tu vida por Él?  

  


